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Nuestra ictifidod miiera niicioiiiil a írawés 

del Instituí® Geológico de Espala 
Las primeras cartas geológicas. Trabojos de mayor ¡mporfancia 

realizados por e¡ Instituto en estos últimos años. Minerales de 

interés militar. Otras activiodes del Instituto. Breve visita al edificio. 

El Instituto Geo lóg ico y M inero de Es- la Admin is t rac ión local y Provincia l ; estu-
paña es uno de los organismos científ icos d iode l suelo y del subsuelo en la colonia 

de mayor impor tanc ia del Estado Espa- y Protectorado de Marruecos; instalación 
ñol . Los estudios geológicos en nuestra de labora tor ios , creación de una sección 

nac ión, datan de épocas remotas, pero no de Geof ís ica para f i jar los lugares más 

toman cuerpo y se f i jan dentro de una adecuados a la ejecución de sondeos, etc. 
sistematización científ ica hasta mediados El Insti tuto, en f in , como rector de este 
del siglo XVIU con los t rabajos del Padre fundamenta l aspecto de la economía^ 

Feijóo y de An ton io de Ul loa. or ienta unas veces, estimula otras y en a l -
Nos entrevistamos con el D i rec tor del gunas ocasiones secunda iniciat ivas y 

instituto, don Agustín Mar ín y Beltrdn de proyectos de ent idades estatales o de ín-

Lis, que amablemente se presta a fac i l i - do lé p r i vado que tienen a su alcance me­

tamos los informes y datos para este re­
por ta je. 

—¿De cuando datan las primeras car­
tas geológicas del mopa minero de Es­
paña?—le preguntamos. 

— De fecha re la t ivamente reciente — 
nos responde—. En 1849 se impr imieron 
las descripciones y cartas f ís icogeológ i -
cas de seis provincias y se redac taron los 
de otras trece, además de numerosas mo­
nografías de determinadas zonas de la 
Península En ese mismo año él Estado ini­
cia su acción o rdenadora y tutelar sobre 

dios adecuados o lo solución industr ia l 
de los prob lemas. Respo'ndiendo o estos 
f ines, el Instituto ha rea l izado durante 
1942, entre otros, los siguientes t rabajos: 
Ha comenzado la ejecución de tres son­
deos, uno en Boñor (León) para compro ­
bac ión de las deducciones geológ icas 
que señala la p ro longac ión de la cuenca 
carboní fera de aquel la zona; otro en Ar-
gamasi l la (C iudad Real); y el tercero en 
Bujalance (Córdoba) , fundados en los 
mismos antecedentes y con idéntica fma-
l idaa por lo que se refiere a las respecti-

los t rabajos y enseñanzas de esta índole vas cuencas mineras de Puertol lcno y Pe-

y crea una comisión de Ingenieros de mi­

nas, destacados especialistas geó logos , 

encargados de estudiar la carta geológ i ­

ca de M a d r i d como primer paso para ob­

tener la de toda España. 

— ¿Y con lo creación de esta Comisión 

de Ingenieros, qué f ina l idad se persigue 

con el estudio y pub l icac ión del Mapa? 

—Con e¡ comienzo de la labor sistemá­

tica de publ icación sucesiva de mapas. 

ñor roya . Respecto al cobre, ae impor tan­
cia vital para la industr ia e léctr ico, se han 
comenzado los estudios geológicos y 
geofísicos, ap l i cando el método sueco de 
prospecc ión, para f i jar y del imitar las pi­
ritosas de la prov inc ia de Huelva. Y em­
pleando modernos procedimientos geofí­
sicos, bo je la d i rección del Sr. García S¡-
ñeriz, se está estudiando en los distritos 
de Linares y La Caro l ina (Jaén) la pro­

descripciones y bosquejos geo lóg icos , se f und idad a que se encuentra por deba jo 

llega a la obtención de fósi les, rocas mi­
nerales y restos prehistóricos de la A n ­
t igüedad, situoción y loca l izac ión de cria­
deros de mineraies, a lumbramiento de 

de) trías y de los terrenos más modernos, 

el bato l i to graní t ico en que arma la red 

f i lon iana del minera! de p lomo. De resol­

verse sat isfactor iamente el p rob lema téc-

aguas potables y minerales, noticias de nico p lan teado , es seguro que ambos dis­
terremotos, aerol i tos y demás fenómenos tr i tos, mineralmente conocidos por su r¡-
meteorológicos y geo lóg icos. Durante 37 queza en p lomo en todo el mundo , revi-
años t raba ja en la Geo log ía descr ipt iva v i ró sus pasados días de esplendor. 
la Comisión del M a p a . En Pesqueiras y Doalde (Gal ic ia), se es-

—¿Cuando se hace la pr imera edic ión tan rea l i zando interesantes invest igacio-

del Mapa? 
—-En 1899—nos responde el Sr. M a r í n — 

se publ ico la pr imera edic ión del M a p a 

Geológ ico de España en escalo 1.400.000 

y en los últ imos años se mult ipl ican y am­

plían los t rabajos especiales sobre Petro­

graf ía , M ine ro log ía , Paleontología, Tec­

tón ica, Yacimientos mineros y Vu lcano lo-

gía. Es en esta época, cuando con la ex-

nes para el aprovechamien to del estaño 

en las granul i tas y en los l lamados " b a ­

r ros" . En la p rov inc ia de G r a n a d a , en 

Gué ja r Sierra y Quen ta r , y en la de A l ­

mería, en O r i a , cont inúan los sstudios de 

yacimientos de mol ibdeno que han per­

mi t ido ofrecer al Consejo O r d e n a d o r de 

Minerales Especiales de interés mil i tar, la 

exp lo tac ión de la concesión l lamada 

periencia adqu i r ida , eí Instituto añade a " V i r g e n de las Angust ias" . 

la Geo log ía racional la ap l i cada e inicia En el Pirineo de hluesca y en la serranía 
el empleo de métodos prácticos de pros- de Ronda, en Car ra t raca , pasando sus 

pección minera. t rabajos, al Consejo O r d e n a d o r , y en 

—¿Cuáles son los trabajos de mayor O j é n , se han prac t icado reconocimientos 

trascendencia real izados por e l lns t i tu to de níquel , obteniéndose muestras con una 

desde un punto de vista de alcance na­

cional? 

— La labor del Instituto ha ido evo lu­

c ionando y progresando conforme han 

r iqueza del 5 por c iento, lo que aconsejo 

la cont inuación de las labores en ambas 

zonas. En la prov inc ia de Má laga comien­

zan los sondeos de los aluviones de los 

¡do perfeccionándose y a v a n z a n d o los ríos Verde y G u a d a i r a para est imación 

métodos científicos en la moderna geo lo - de su posible t ra tamiento industr ial , 

gía. Por lo que respecta a,España, con re- Entre las act iv idades del orden próct i-

lación a nuestra labor desde este Cent ro , co, f i gu ran también las obras real izadas 

son dignas de señalarse las invest igacio- por el instituto para el a lumbramien to de 

nes de las cuencas hulleras de Asturias y aguas subterráneas. A este respecto de-

de Puertol lano, la serranía de Ronda y la bemos ci tar el caso del pueb lo de inge-

zona potásica de Cata luña, real izados en nio, en Las Palmas (Canarios), en que con 

1926 y 1927. En los años poster iores, la la- la inversión de solo 23.000 pesetas en las 

bor de nuestro Instituto abarca un v o l u - obras allí e jecutadas, se ha permi t ido 

men que le citaré a grandes rasgos: Estu- a lumbrar un caudal de agua que, d a d o el 

d io del racional aprovechamiento del va lo r de los cult ivos en aquel las islas, re­

subsuelo desde el punto de vista minero; i n- presentará un a u m e n t a d a r iqueza de más 

tervención de los t rabajos que en este sen- de 800.000 pesetas, 

t ido real iza no solo el Estado, sino también Esta obra reseñada—termina don Agus-

M I R E C U E R D O 

N o s «juLíjinos, ¿verdacl!, [ O l í , aquellos tiempos! 

[ok, días oe ilusión! ¡cómo olvidaros!, 

y o no supe la oicka que tenía 

jsi volviera el pasado!, 

JHLace ya tanto t iempo.. . 

tanto tiempo, mujer, y sin embargo, 

¿veraaa que me recuerdas.' 

no te cause rubor el coníe.íarlo; 

alguna vez siquiera 

¿no es cierto que de mí te lias acordado 

cuando miran tus ojos otros ojos 

y si besan tus labios otros labiois.' 

Lontiésalo mujer, no te dé miedo; 

comprende que es inútil que queramos 

desecnar los recuerdos, olvidar el pasado, 

t s Igual que querer que las estxeUas 

no brillen por la nocbe en el espacio, 

querer que el corazón 

olvide para siempre cuanto na amado. 

Yo de mi sé decir que tu recuerdo, 

me sigue paia siempre y que los años 

no lograrán borrar de mi memoria 

las liueilas que dejaron, 

¡en mis ojos la llama de tus ojos 

Y la uiiei de tus labios en mis labios! 

FRANCISCO-EMILIO 'GARCÍA 

fin Mar ín—, responde a los apremios de| 
momento, está impuesta por las excep­
cionales circunstancias creadas por la 
guer ra , pues lo que coracter iza al Insti-
tuio Geo lóg i co , lo que constituye su espí­
ritu y razón de ser y lo que valora su 
ef icacia, es su dedicac ión a la geología 
pura, base y razón de las apl icaciones de 
t ipo minero. 

Terminada nuestra interesante entrevis­
ta con don Agustín Mar ín , éste, amable­
mente, nos enseña en una rápida visita 
los distintos depar tamentos del ed i f ic io , 
magni f ico palac io modernamente do tado 
de los más recientes elementos científ icos 
de la especulación. Visitamos la sección 
geo lóg ica de fo rmac ión del M a p a , la de 
Estudio e invest igación de cr iaderos, la de 
Geofís ica, la de Publicaciones, el Museo, 
la Bibl ioteca, la sección de Aguas Subte­
rráneas, los Laborator ios. . . 

Cada una de estas secciones, constitu­

ye por sí un centro con prop ia autonomía 
que va a complementar los problemas y 
proyectos superiores de la Dirección y a 
que se ha refer ido el Sr Marín en i.uestra 
conversación. Es d igno de citarse, en par­
t icular el Museo cuya sección de Paleon­
to logía tiene 32 vitr inas con 4.800 ejem­
plares; la M inera log ía , con 28 vitr inas y 
unos 6.000 ejemplares y las colecciones 
(fósiles, menas, rocas), de cada reg ión, 
agrupadas en el piso pr imero del salón. 

Le siguen en impor tanc ia después los 
Laborator ios, Y se completa la o rgan iza­
ción del Instituto con los demás servicios 
antes ci tados. 

Nos despedimos del Sr. Marín, una de 
nuestras más relevantes f iguras de la geo­
logía española, académico de Ciencias y 
hombre intel igentísimo y amable, cuya 
v ida está consagrada al mejor engrande­
cimiento de la minería española. 

Benjamín RAMOS GARCÍA 

Ofrecen su nueva sección de Camisería paro cabal lero y niño 

l aza de Perp iná , 3 G R A N O L L E R S 

» SI 
m Wá í 

participa a sus clientes y público en general, el traslado de su establecimiento 

t i t t 

a la Plaza de Perpiríá, núm. 2 
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